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Pocas cosas, quizá ninguna, surgen por generación es-
pontánea. Este proyecto apareció gracias al compromi-
so de varias instituciones que acudieron a un llamado de 
emergencia.

Pero mientras duró la emergencia se enamoraron del pue-
blo chipaya y encontraron razones y estímulos suficientes 
para pensar en sentido estratégico, y también en las bases 
para ello. No es que los chipayas carecieran de una visión 
estratégica, todo lo contrario, sino que las instituciones se 
sumaron a ella descubriéndola y apoyándola, como conclu-
sión lógica de la superación momentánea de la emergencia.

Así nació la idea fuerza del proyecto “Qnas soñi (Hombres 
del agua): Chipaya, entre tradición y tecnología, hacia un 
municipio resiliente”.
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1.1 	 DE LA EMERGENCIA A LA ESTRATEGIA DE
	 DESARROLLO

8	 Ingeniero Nuclear del Politécnico de Torino (Italia). En Bolivia desde el 2003, fue representante país de GVC de 
2008 a 2017. Ha coordinado varios proyectos de cooperación internacional enfocados en la gestión de riesgos 
y en los derechos humanos, y ha sido el impulsor de 3 proyectos de apoyo al pueblo Chipaya. 

9	  Al respecto ver: COOPI, GVC, 2012, Evaluación de la vulnerabilidad y amenazas en los municipios de Chipaya y 
Esmeralda del departamento de Oruro. En http://chipaya.org/?p=821.

Alberto Schiappapietra8

Era el final de marzo del 20129 cuando, a 
las ocho de la noche, recibo una llama-
da del entonces director de Defensa Ci-
vil para avisarme que habían evacuado 
al pueblo chipaya del departamento de 
Oruro, a causa del desborde del río Lauca, 
y para preguntar si era posible realizar 
una misión de evaluación de daños y pre-
parar un plan de respuesta. GVC trabaja-
ba desde años antes en apoyo a Defen-
sa Civil del departamento de Oruro, pero 
nunca habíamos llegado hasta el lejano 
municipio de Chipaya, del cual solo había 
oído hablar y solo lo había visto en la his-
tórica película de 1953 Vuelve Sebastia-
na, del director Jorge Ruiz.

Partimos la madrugada siguiente con 
mi colega de Cooperación Internacional 
(COOPI), experto en evaluación de daños, 
y nos aventuramos sin mucha informa-
ción hacia la localidad de Huachacalla 
para luego desviar hacia la izquierda en 
un camino de tierra que nos llevó a lo 
largo del río Lauca hacia el territorio
chipaya.

Casi al mediodía, después de haber cruza-
do, no sin problemas, un brazo estacional 
del río Lauca, doblando una curva, encon-
tramos un campamento improvisado de 
carpas que se camuflaban con las dunas 
de arena que las rodeaban: fue el primero 
de una larga serie de encuentros con el mi-
lenario pueblo chipaya.

A raíz del levantamiento de información 
que realizamos, se pudo constatar que la 

totalidad de la cosecha de quinua se ha-
bía perdido, así como algunos cultivos de 
cebolla y varios animales. El centro ha-
bitado de Chipaya no estaba inundado, 
pero todas las casas de campo utilizadas 
en épocas de siembra y cosecha habían 
quedado seriamente dañadas y los cami-
nos estaban cortados.

Gracias al financiamiento de la Oficina 
para la Ayuda Humanitaria y Protección 
Civil de la Unión Europea (ECHO) fue posi-
ble intervenir, conjuntamente con la Or-
ganización de las Naciones Unidas para 
la Alimentación y la Agricultura (FAO) y el 
Programa Mundial de Alimentos (PMA), 
para atender la emergencia humanitaria, 
rehabilitar las infraestructuras produc-
tivas y apoyar en la recuperación de las 
actividades agrícolas y ganaderas.

Con escasos recursos económicos y tec-
nológicos, pero con personal comprome-
tido, empezamos a estudiar el complejo 
sistema de gestión del territorio, que en 
algo se asemejaba a los sistemas de ges-
tión del río Nilo empleados por los anti-
guos egipcios. Empezamos a conocer en 
esos primeros meses algo de la organi-
zación social comunitaria chipaya, por lo 
menos lo que ellos, normalmente rece-
losos de su cultura, quisieron compartir 
con nosotros.

Estudiando imágenes satelitales de libre 
acceso en la red, se pudo identificar más 
de 200 kilómetros de muros de tierra en 
estado de abandono que dejaban adivi-
nar un complejo sistema de manejo de 
las aguas del río Lauca; este había per-
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mitido, desde tiempo atrás, transformar 
esos terrenos áridos y cubiertos de sal en 
tierra fértil para la mejor quinua real de 
la región, en una zona donde ningún otro 
municipio colindante logró desarrollar la 
agricultura. 

Sin embargo, algo no cuadraba en las 
dinámicas que habían llevado al pueblo 
chipaya a una situación tan catastrófi-
ca, habiendo vivido desde hacía siglos en 
ese territorio tan inhóspito. Analizando 
las estadísticas de precipitaciones ela-
boradas por el Servicio Nacional de Me-
teorología e Hidrología (Senamhi) no en-
contramos ningún evento meteorológico 
extraordinario que justifique daños tan 
considerables; un leve exceso de lluvias 
con respecto a las medias del periodo, 
pero inferior a picos registrados en años 
anteriores, nada más.

Entonces algo más debió haber ocurrido 
para que las infraestructuras tradicio-
nales de los chipayas no aguantarán a la 
crecida del río. Estudiando fotos satelita-
les históricas se pudo notar cómo traba-
jos recientes para la construcción de los 
caminos carreteros Oruro - Arica (Chile) 
y Huachacalla - Chipaya habían modifi-
cado el comportamiento del río Lauca, 
pero disminuyendo el caudal que llega-
ba al lado derecho del poblado de Santa 
Ana de Chipaya. Esto provocó problemas
de sequía en los ayllus Aransaya y
Wistrullani.

Recorriendo casi todo el territorio chi-
paya en moto fue posible observar que 
la mayoría de los muros defensivos no 
habían sido renovados, algunos estaban 
inconclusos o no habían sido siquiera
construidos.

Hablando con los hilacatas y las perso-
nas que nos acompañaron, nos entera-
mos que desde hacía años cada vez más 
hombres y mujeres chipayas eran obliga-
dos a migrar (aunque descubrimos lue-
go que “migración” no era el término co-
rrecto) a Chile, por periodos largos, para 
compensar la falta de ingresos, debido 
a la prolongada sequía que mermaba la 
cosecha de quinua, único sustento junto 
con la ganadería ovina del municipio.

Cada vez menos mano de obra, y por pe-
riodos más reducidos, se dedicaba a las 
labores de preparación de los terrenos 
para la siembra de la quinua que se reali-
zaba de agosto a noviembre; cada año la 
productividad de los terrenos bajaba, lo 
que les obligó a incrementar la superficie 
a cultivar. Los adolescentes ya no partici-
paban de los trabajos, pues estudiaban al 
otro lado de la frontera y cuando volvían 
jóvenes a asumir sus responsabilidades 
con la comunidad no conocían en profun-
didad las técnicas ancestrales de gestión 
del territorio, solo se limitaban a repe-
tir de memoria lo que recordaban de los 
ancianos y fueron incapaces de adaptar 
esos conocimientos al nuevo contexto y 
al cambio climático que, en estas regio-
nes altas del Altiplano, hace sentir sus 
efectos.

Fue allí que comprendimos que era ne-
cesaria una intervención que fuera más 
allá de la respuesta a la emergencia y del 
“simple”, si es que algo puede ser simple 
en Chipaya, apoyo técnico. 

Se necesitaba intervenir en algo más 
profundo que aportara a la valorización 
del patrimonio de conocimientos ances-
trales, de la propia cultura viva. Esa podía 
ser la clave para la adaptación a los cam-
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bios ambientales, sociales y económicos 
que vivía el pueblo chipaya, aislado geo-
gráficamente del resto del departamen-
to, pero conectado con el mundo a través 
de las nuevas tecnologías (Internet en 
primer lugar).

Allí es donde entra en juego el CEBEM, 
con el cual GVC había trabajado con éxito 
en otros contextos indígenas, justamen-
te en temas relacionados con la valoriza-
ción del patrimonio intangible y el acceso 
a las TIC como medio para el diálogo de 
saberes entre personas y entre institu-
ciones, públicas y privadas.

Nace así el proyecto “Qnas soñi (Hom-
bres del agua): Chipaya, entre tradición y 
tecnología hacia un municipio resiliente”, 
con la intención de seguir fortaleciendo 
la resiliencia intrínseca de su cultura y 

de su propia organización social, a través 
de la introducción de nuevas tecnologías 
que ayuden a adaptar las técnicas ances-
trales a las nuevas dinámicas sociales 
del pueblo chipaya. Hacerlo sin que esto 
los lleve a perder su identidad, sino que 
más bien pueda traer beneficios econó-
micos al compartir su cultura viva con el 
resto del mundo, en la medida y las for-
mas que el mismo pueblo chipaya decida.

Pasar de la emergencia al desarrollo 
plantea numerosos desafíos y demanda 
un mayor nivel de conocimiento de la cul-
tura y de las dinámicas sociales del pue-
blo chipaya: la emergencia se concentra 
en un sector, busca resolver un problema 
puntual y no así la sostenibilidad; procu-
ra atender exigencias urgentes y básicas. 
El desarrollo requiere, en primer lugar, 
ponerse en los zapatos o en el poncho de 
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los chipayas; entender sus necesidades 
y analizar todos los aspectos de sus me-
dios de vida, de sus cincos capitales –ca-
pital humano, natural, financiero, social y 
físico (“Enfoque de medios de vidas sos-
tenibles”, Centro de Medios de Vida de la 
Cruz Roja)– y tener un abordaje holístico 
de los problemas, ya que cada acción tie-
ne consecuencias en los demás capitales 
y puede ocasionar reacciones contrarias 
a mediano y largo plazo. En pocas pala-
bras, se requiere un enfoque holístico de 
los problemas y, por sobre todo, un diá-
logo permanente con los tomadores de 

decisiones del pueblo chipaya, cumplien-
do un rol de facilitadores de un diálogo 
de saberes entre los mismos habitantes 
y con otros pueblos del ecosistema alti-
plánico para analizar posibles soluciones 
a los problemas, dejando a ellos la deci-
sión final sobre el camino a tomar.

Así hemos querido interpretar nuestro 
paso por la historia chipaya, acompañán-
dolos por el corto trecho que fue posible 
hacerlo y en la medida en que se nos per-
mitió hacerlo.

1.2 	UNA MIRADA A LOS URU CHIPAYA
María del Rosario Luján Veneros10

El 2012 se nos convocó a un pequeño gru-
po que trabajó en algunas emergencias, 
con experiencia en gestión de riegos. Se 
conocía por información general que a 
principios de ese año algunas poblacio-
nes de Bolivia habían sufrido inundacio-
nes, entre estas estaba el municipio de 
Chipaya y otros del Altiplano.

El GVC y COOPI, luego de la inundación del 
2012, en sociedad con organizaciones de 
ayuda humanitaria y Defensa Civil, ingre-
saron al municipio de Chipaya para pro-
poner ayuda en gestión de riesgos natu-
rales y la atención de la emergencia.

Luego de la convocatoria, se nos informó 
que el trabajo debía desarrollarse en tres 
municipios del departamento de Oruro y 
en uno de La Paz. Lo que se piensa mu-
chas veces como técnico es que se co-
noce lo suficiente sobre los municipios y 
que no hay demasiadas diferencias; tie-
nen sus características particulares, pero 
en cuestión de gestión son muy similares.

La realidad es diferente, siempre es más y 
nos permite reconocer que nuestro cono-
cimiento sobre las estructuras sociales 
de los pueblos indígenas es insuficiente. 
Todo es un aprendizaje y un reto.

El municipio de Chipaya es bastante par-
ticular en su geografía y su arquitectu-
ra. Por lecturas de la época estudiantil, 
sabíamos que el pueblo Uru Chipaya era 
antiguo y diferente al aymara y al que-
chua. Habían resistido los embates de 
la historia y del clima, enclaustrados en 
una zona inhóspita, con planicie salitrosa 
y pocos pastos.

Ingresamos poco después de la inunda-
ción. El panorama era poco alentador; 
vimos a los animales escuálidos y los 
cultivos perdidos. Una pregunta asaltó al 
grupo ¿cómo viven aquí? 

Así iniciamos un proyecto de emergen-
cia con financiamiento de la Oficina para 
la Ayuda Humanitaria de la Unión Euro-
pea, que nos permitiría un acercamiento 
a las estructuras chipayas tradicionales y 
políticas. 

10 	Socióloga por la Universidad Mayor de San Andrés, especialista en gestión municipal, riesgos naturales y 
planificación, y actual coordinadora del proyecto “Qnas soñi”.
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En esa oportunidad se trabajó en un es-
tudio de riesgos naturales que permitió 
entender y aprender toda la tecnología 
ancestral que tenían sobre el manejo del 
agua, a través de los defensivos, con la 
finalidad de lavar los suelos y fertilizar-
los. Esto para preparar los suelos para 
el cultivo de la quinua, papa y cañahua, 
pero también para dejar zonas de pasto-
reo, esperando que rebroten los pastos 
(cauchi y chixi).

Entonces nuestra inquietud: ¿cómo viven 
aquí?, tuvo una parte de la respuesta; lue-
go, hablando con la gente del lugar, com-
prendimos que es un pueblo “nómada 
moderno”. Los chipayas viajaban a Chile, 
entre los meses de noviembre a febrero, 
a trabajar en diferentes actividades, des-
de las agrícolas hasta las labores domés-
ticas (esto en especial las mujeres).

Conocer más de ellos y aprender nuevas 
visiones de vida, es comprender cómo 
han resistido a lo largo de la historia. La 
resiliencia que tienen como pueblo nos 
impulsó como técnicos a aportar y apo-
yar en las prioridades que identificaron 
en diferentes facetas de sus planes. 

Surgieron temas que les interesaba tra-
bajarlos, como el de riesgos naturales, 
por ser una zona que está expuesta no 
solo a la inundación, sino también a las 
heladas, sequía y a los fuertes vientos. 
Surgieron también aportes tecnológicos 
del equipo para poder apoyar en la cons-
trucción de defensivos utilizando mate-
riales del lugar como arena y bolsas de 
yute recubiertas de geomembrana, que 
permite que crezca vegetación encima, y 
de malla de alambre para que dure unos 
años. Esta sugerencia se viene aplicando 
hasta la fecha en los defensivos móviles, 

esto porque los chipayas no tienen los 
materiales que se emplean en otros de-
fensivos y sus vecinos aymaras tampoco 
les dan la oportunidad de utilizar piedra y 
vegetación. Los chipayas han podido salir 
adelante con lo que tenían a su disposi-
ción y con su ingenio.

En el aspecto institucional, Chipaya es un 
municipio que tuvo mucho cambio de al-
caldes, lo que impidió tener una institu-
cionalidad que posibilite una administra-
ción eficiente de sus recursos. Por estas 
circunstancias, la organización social ha 
tenido que jugar un papel de conciliador 
y a veces incluso definir las actividades 
y presionar a las autoridades.  Pero tam-
bién ha servido para impulsar el proceso 
de autonomía indígena originaria, optada 
por ellos mediante referéndum el 2014.

También existían tópicos, como lo pro-
ductivo, que les interesaba trabajar para 
impulsar un desarrollo de Chipaya en sus 
propios términos,. La agricultura y la pe-
cuaria siempre han sido importantes. Su 
producción es solo de autoconsumo, por 
lo que mantener sus cultivos de quinua, 
cañahua y papa amarga es fundamental 
para su vida.

El turismo fue otro tema de interés. Chipa-
ya ya había tenido una mala experiencia, 
puesto que si bien se construyó un alber-
gue y se lo equipó con lo elemental, no se 
definió con claridad cuál sería la forma de 
trabajo, si pública o privada. Como una al-
ternativa para los jóvenes surgió el turismo 
manejado por ellos (esto ha sido reflejado 
en sus dos últimos planes de desarrollo).

No se olvidaron de salud y educación, 
pues en ambos sectores falta mucho por 
desarrollar y no hay presupuesto para 
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atenderlos de forma adecuada, pero, 
como pueblo, los chipayas han sabido 
negociar con instituciones para mejorar 
lo que ya se tiene.

Chipaya de ahora y de siempre es un pue-
blo ingenioso que ha sabido adecuarse a 

los procesos históricos y que tiene una 
relación íntima y de respeto con la natu-
raleza. Han transmitido su conocimiento 
y tecnología a lo largo de toda su vida en-
tre sus habitantes descendientes de los 
chullpas.
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CAPÍTULO 2
ÁREAS DE 

COOPERACIÓN
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El proyecto focalizó los apoyos a temas puntuales de tres 
áreas consideradas como estratégicas en Chipaya: riesgos, 
productiva y cultura y turismo.

En el área de riesgos, sin la pretensión de resolver los pro-
blemas estratégicos, las acciones se enfocaron a la ges-
tión de la cuenca, reforzando el plan de manejo de sequía 
e inundaciones. 

En el área productiva, y en diálogo con las comunidades, se 
identificaron apoyos que coincidieran con los de otras ins-
tituciones en algunos temas críticos como el alimentario y 
la ganadería, importante fuente alimenticia y de ingresos 
monetarios, así como soluciones a problemas del agua.

En el área de cultura y turismo se concertaron acciones 
para comprender diferentes aspectos de la cultura en sus 
facetas, sociales, políticas y económicas. Se puso especial 
atención en la formulación de una estrategia turística que 
permita complementar la economía de Chipaya, aprove-
chando y fortaleciendo el conocimiento y gestión de sus re-
cursos culturales.

La comunicación y las nuevas tecnologías ha sido un cam-
po de actividad importante, comenzando por el desarrollo 
de una estrategia de visibilidad, que incuyó la página web 
y su presencia en las redes sociales, presentaciones públi-
cas con reportajes y fotografía, la radio de Chipaya y la ca-
pacitación a estudiantes de los tres centros educativos del 
municipio.
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Con una extensión de 25.478 km2, la cuen-
ca del río Lauca alberga en su parte baja 
a una de las culturas vivas más antiguas 
del continente americano y entre las más 
antiguas del mundo.

Sorprende a todo visitante que este pue-
blo logra vivir del fruto de sus tierras, ha-
ciendo de ello el elemento central de an-
claje de su cultura, la que le permite ser 
chipaya en tierras lejanas, de las cuales 
regresa de forma permanente. 

En esta parte del delta del Lauca se abre 
una llanura que, gracias a las inundacio-
nes estacionales, permite a la población 
chipaya encontrar los secretos de un 
precario, pero centenario sistema agro-
pecuario, basado en su dominio ancestral 
del ecosistema, único en su alrededor, 
donde casi no existe agricultura.

Estos habitantes, conocidos como “qnas 
soñi” (hombres del agua), han aprendido 
a convivir bajo el péndulo de las sequías y 
las inundaciones. Aprendieron sortear las 
“amenazas de las inundaciones”. Estas úl-
timas, bien administradas, como si fueran 
una bendición, les permite enfrentar las 
sequías. En ese juego se entiende el uso de 
los desplazamientos en el territorio que 
para ellos es Chile, Oruro y otros. 

En esta ancestral precariedad, los chipa-
yas han construido un sistema de conoci-
miento que nos aguarda con sus muchos 
secretos, entre los que está la articula-
cion con otros territorios. En este desier-
to que nadie trataría de conquistar, los 
chipayas han fundado sistemas de cono-
cimiento muy valiosos, dignos de admirar 
y estudiar, en permanente actualización 
gracias a un diálogo de saberes con el 
mundo moderno. 

2.1  ÁREA DE GESTIÓN DE RIESGOS
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Resumen de Édgar Antonio Pabón11

INTRODUCCIÓN 

La cuenca del río Lauca, en sus 25.478 
km2, alberga a una gran población que 
en el transcurso del tiempo ha utilizado 
sus recursos; sin embargo, el crecimiento 
poblacional y el uso o aprovechamiento 
ha llegado a un límite que ha derivado en 
afecciones en la calidad de vida de varias 
poblaciones, sobre todo en la parte baja 
de la cuenca.

El manejo sostenible en la cuenca se debe 
realizar considerando a la microcuenca 
como unidad de manejo; ahí los recursos 
naturales son producidos y utilizados por 
las personas para desarrollar sus activi-
dades socioeconómicas. 

El territorio uru chipaya está ubicado en 
la parte baja de la cuenca del río Lauca, 
donde origina un delta que constituye 
una llanura de inundación estacional; la 
población originaria utiliza este ecosiste-
ma. La migración, el abandono de técni-
cas ancestrales y el cambio climático han 
incrementado la vulnerabilidad del siste-
ma productivo local, que presenta daños 
por inundación y sequía.

En este marco, la cuenca es considerada 
como el espacio territorial más adecuado 
para planificar la mitigación basada en la 
gestión de los recursos hídricos. Las uni-
dades hidrográficas están sujetas a los 
límites naturales, que trascienden las di-
visiones políticas.

Las recurrentes inundaciones y daños a 
la producción agrícola y pecuaria, como 
efecto del fenómeno El Niño 2011-2012, 
y la presencia de años secos, como el 
del 2015, han promovido la necesidad de 
complementar el conjunto de acciones 
iniciadas con medidas de carácter inte-
gral. Es así que se elaboró e implementó 
el plan de manejo del río Lauca, que in-
corpora un mapeo de zonas de cultivos, 
a fin de planificar el uso por cada gestión 
e identificar lugares estratégicos para la 
construcción de defensivos mejorados. 

Asimismo, este plan debería sistematizar 
las técnicas ancestrales para la gestión 
y uso del territorio (gestión del río Lau-
ca en los cuatro ayllus del municipio de 
Chipaya).

CARACTERÍSTICAS DE LA CUENCA

La cuenca del río Lauca está ubicada al 
oeste del territorio nacional. Comprende 
áreas de los departamento de Oruro y, en 
menor proporción, de La Paz; también in-
cluye pequeños aportes transfronterizos 
de la República de Chile y otras áreas en 
su sector sur.

La cuenca está delimitada por una cade-
na de cerros y colinas de origen volcáni-
co, es endorreica y desemboca en el salar 
de Coipasa (lago estacional). 

Colinda con la cuenca del salar de Uyuni 
y con el extremo sureste de la cuenca del 
lago Poopó; sus afluentes alimentan casi 
directamente el salar de Coipasa. El río 

11	 Economista y máster en desarrollo local, investigador del CEBEM. Este artículo se encuentra in extenso en 
Cortez, Julio, 2018, Plan de manejo de la parte baja de la cuenca del río Lauca, municipio indígena de Chipaya, 
provincia Sabaya del departamento de Oruro. http://chipaya.org/wp-content/uploads/2018/07/GVC-LIBRO-
MANEJO-DE-CUENCAS-1-1.pdf

2.1.1 	 EL TERRITORIO DE LA NACIÓN URU CHIPAYA EN LA 
CUENCA DEL RÍO LAUCA

http://chipaya.org/wp-content/uploads/2018/07/GVC-LIBRO-MANEJO-DE-CUENCAS-1-1.pdf
http://chipaya.org/wp-content/uploads/2018/07/GVC-LIBRO-MANEJO-DE-CUENCAS-1-1.pdf
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Laca Jawira, considerado como un drena-
je del lago Poopó, tiene en la actualidad 
un caudal mínimo de origen subterráneo 
que alimenta a ambas cuencas; estos 
acuíferos subterráneos están alimenta-
dos, en algún grado, por los ríos Barras 

y Caqueza. Por lo indicado, y luego de
varios recorridos, se concluye que la 
superficie total de la cuenca alcanza 
a 25.478 km2, que incluye al departa-
mento de Potosí y otras áreas menores 
transfronterizas.

Cuenca y subcuencas del río Lauca

Fuente: Cortez, Julio, 2018.

República
de

Chile 

Salar de Coipasa

Red Hidrográfica

Límites de Cuencas
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El área de mayor influencia de la cuen-
ca está en la parte baja y se extiende por 
16.810 km2; está compuesta por tres sub-

cuencas: subcuenca del río Lauca, sub-
cuenca del río Barras y subcuenca del río 
Sabaya.

Superficie de las subcuencas del río Lauca

Cuenca Nombre Superficie km2 %

1 Subcuenca río Sabaya 3.092 18,4

2 Subcuenca río Lauca 10.130 60,3

3 Subcuenca río Barras 3.588 21,3

TOTAL 16.810 100,0

Fuente: Cortez, Julio, 2018. Elaborado con base en cartografía PFAFTETTER, 

Ministerio de Medio Ambiente y Agua (MMAyA), 2010.

De los 20 municipios que alberga la cuen-
ca del río Lauca, los de mayor población 
son: Sabaya, Turco y Corque. La población 
total alcanza a 82.815 habitantes, distri-
buidos en 16.526 kilómetros cuadrados, 
con una densidad promedio de cinco ha-
bitantes por kilómetro cuadrado. La in-
cidencia de la población en la parte alta 
de la cuenca genera diferentes procesos 
de adulteración del ecosistema, puesto 
que el recurso suelo es susceptible a la 

erosión por el efecto antrópico, debido al 
uso en ganadería y agricultura. A esto se 
suma la contaminación química y biológi-
ca del recurso agua.

Con relación a la distribución espacial de 
las localidades en los cursos de agua, se 
observa que tienen fuerte incidencia ha-
cia la parte baja; todos estos cursos con-
fluyen a media cuenca donde se encuen-
tra gran concentración de poblaciones.
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USO DE LA TIERRA

El uso actual de la tierra en la cuenca 
está dedicada en su mayoría a la gana-
dería extensiva con ovinos; el segundo 
gran uso es la ganadería extensiva muy 
dispersa con ovinos, llamas y vacunos. 
La actividad agrícola es incipiente y, ma-

yormente, de subsistencia. Según el Mi-
nisterio de Planificación (2002), la parte 
baja de la cuenca no tiene uso forestal, ni 
agropecuario.

El ganado predominante es el caméli-
do, en especial llamas; esta actividad es 
referencia nacional en la producción de 

Distribución espacial de poblaciones en la cuenca del río Lauca

Fuente: Cortez, Julio, 2018.
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carne de camélidos (el charque de llama 
de Turco tiene como destino mercados 
europeos). En mucha menor proporción 
está el ganado ovino. Esta relación se da 
porque las praderas con asociación de 
paja, tola y otros son ideales para el ga-
nado camélido y no así para el ovino, que 
requiere praderas con forraje de palata-
bilidad y textura diferente. Los suelos de 
la cuenca presentan, en su mayor parte, 

limitaciones para agricultura, son areno-
sos y con estratos inferiores arcillosos 
salinos, y con baja cantidad de materia 
orgánica. 

EROSIÓN

La mayor parte de la cuenca muestra un 
grado de erosión entre alto y grave; es 
notoria la presencia de suelos con textu-

Mapa de erosión de la cuenca del río Lauca

Fuente: Cortez, Julio, 2018.
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ra arenosa, muy frágil, donde el agente 
erosivo es sobre todo el viento y también 
la lluvia. Los pies de monte son altamen-
te utilizados para pastoreo, además son 
las zonas de mayor humedad. Este esce-
nario desencadena una pérdida de sue-
lo fértil, situación que se trasladada a la 
parte baja por la lluvia y hacia el oeste 
por el viento predominante.

La cuenca en general requiere un mane-
jo de praderas en las llanuras aluviales 
y en los pie de monte; el manejo debe ir 
acompañado de repoblamiento de espe-
cies nativas, áreas de semilla forrajera y 
regulación de la carga animal.

Los arenales, serranías y colinas con-
forman algo más del 50% del territorio, 
lo que constituye una cuenca con alta 
vulnerabilidad a la erosión y desertifica-
ción. Al oeste de la cuenca existen zonas 
de erosión muy fuerte, son las serranías 
bajas, con exposición de suelo desnudo 
y poca o nula vegetación; estas zonas 
están generando suelos sin estructura, 
expuestos a la erosión eólica. En esta 
parte el control de cárcavas y zanjas re-
duciría la erosión, junto a repoblamiento 

de vegetación y franjas vegetales rompe 
vientos.

En la parte baja, todo el arrastre de sedi-
mentos genera cambios en los cursos de 
agua y afecta con desbordes a praderas y 
áreas de cultivo en periodos de lluvia. En 
la parte baja genera la pérdida de fertili-
dad del suelo y de la cobertura vegetal.

MINERÍA Y VULNERABILIDAD A LA
SEGURIDAD ALIMENTARIA 

La actividad minera en la cuenca es aún 
baja, pero tiende a incrementarse por la 
mejora en el acceso caminero; la explota-
ción es artesanal, por cooperativas loca-
les. La contaminación del agua está dada 
por la presencia de metales pesados en 
el río Lauca (arsénico, según PDM 2002), 
en un nivel no apto para consumo 
humano.

Todos los municipios de la cuenca pre-
sentan un grado de vulnerabilidad a la 
seguridad alimentaria, pero un 40% tie-
ne un alto índice, factor que demuestra la 
necesidad de fortalecer la actividad pro-
ductiva pecuaria.
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Actividad y concesiones mineras en la cuenca del río Lauca

Fuente: Cortez, Julio, 2018.
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CLIMA

El clima de la región es frío y seco en ge-
neral; las variaciones están correlaciona-
das a la geomorfología, que produce con-
vectivos en la humedad y la temperatura.

La precipitación promedio anual en la 
cuenca es de 200 a 400 mm. Es levemen-
te mayor al noreste y menor al sureste, 
lo que muestra que el albedo del salar, la 

fisiografía plana, así como la latitud inci-
den en la cantidad.

La temperatura mínima promedio anual 
en la cuenca es de -7°C a -3°C, lo que indi-
ca que la temperatura mínima registrada 
es aún más baja; este factor es limitante 
para la producción agrícola y pecuaria en 
los meses de mayo a agosto. La tempe-
ratura de la zona noreste de la cuenca es 
algo más elevada.

Índice de vulnerabilidad a la seguridad alimentaria (VAM)

Fuente: Cortez, Julio, 2018.
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Subcuencas del río Lauca y el territorio chipaya

Los factores observados con anteriori-
dad permiten concluir que la incidencia 
en el manejo de la parte alta de la cuenca 
influye de forma directa en el comporta-
miento de los recursos hídricos, suelo y 
flora, lo que afecta la calidad de estos en 
la parte baja de la cuenca.

La vocación productiva de la cuenca es 
ganadera, con limitaciones en la produc-
ción primaria, esto porque el suelo mues-
tra una baja estabilidad estructural y es 
susceptible a erosión eólica e hídrica. Las 

praderas son convertidas en campos de 
cultivos de quinua, por ello la cobertura 
vegetal es amenazada y reducida.

DESCRIPCIÓN DE LA SUBCUENCA

La subcuenca del río Lauca, donde se ha-
lla el territorio indígena uru chipaya, está 
localizada al extremo sur, en la desem-
bocadura del Lauca, y conforma el delta 
del río del mismo nombre; su extensión 
es de 16.810 km2. 

Fuente: Cortez, Julio, 2018.

Proyección: Única Transversa Mercator
Datum: WGS 1984, Zona: 19 Hemisferio Sur

Elaborado en base a PFAFTETTER del MMAyA 2010

Límites de cuenca base MMAyA 2010

TERRITORIO INDÍGENA CHIPAYA

SUBCUENCA RÍO BARRAS

SUBCUENCA RÍO LAUCA

SUBCUENCA RÍO SABAYA

Leyenda
0 5 10 20 30 40

Km
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FISIOGRAFÍA Y GEOLOGÍA

El territorio chipaya se ubica al sur de la 
cuenca, sobre el delta del río Lauca, con 
una parte internada en el salar de Coipa-
sa. El territorio del Municipio Autónomo 
de Chipaya está constituido por llanuras 
aluviales. Su suelo se caracteriza por ser 
poco a moderadamente profundo; pardo, 
pardo rojizo a grisverdusco; franco are-
noso, franco limoso y franco arcillo are-
noso, con fuerte influencia salina, cuya 
reacción varía de leve a fuertemente al-
calina; sus principales limitaciones en el 
uso agropecuario están relacionadas a la 
alta salinidad y al clima frío con heladas 
muy severas.

El territorio está geológicamente com-
puesto por depósitos sedimentarios, de-
pósitos salinos, depósitos lacustres y de-
pósitos de origen volcánico.

HIDROGRAFÍA

La red hidrográfica se inicia en el nevado 
del Sajama, región que constituye la par-
te alta de la cuenca; toda la red hidroló-
gica de la cuenca desemboca en el delta 
del territorio chipaya. El agua que fluye 
durante todo el año, tiene su origen en 
el deshielo de los nevados, con el aporte 
de las vertientes de acuíferos generosos. 
Está conformada por una red de drena-
je que atraviesa la llanura inundable; el 
agua es conducida por cauces de origen 
natural y canales realizados por la comu-
nidad desde tiempos indeterminados; el 

caudal en época de estiaje es de 5 a 5,5 
m3/s y durante las crecidas es de 47,3 a 
55 m3/s, cuando los cauces desbordan y 
generan daños a la producción.

El sistema de riego chipaya durante siglos 
ha desarrollado canales, aprovechan-
do la leve pendiente del suelo (aprox. de 
0,1%, es decir 1m en 1 kilómetro). Existen 
en la actualidad 140 kilómetros de cana-
les de diferente capacidad, que irrigan 
gran parte de la llanura utilizada para el 
pastoreo y la agricultura.

Al este se encuentra la subcuenca del lago 
Poopó y la cuenca del río Desaguadero; al 
sur está la cuenca del salar de Uyuni. La 
información de esta cuenca es limitada 
para los fines del estudio; las estaciones 
hidrológicas y climáticas carecen de una 
serie de datos continuos y prolongados, 
aspecto que dificulta su análisis.

La información de precipitación necesaria 
para la obtención de caudales de diseño, 
corresponde a las estaciones pluviomé-
tricas de Cosapa, Sacabaya, Huachaca-
lla, Huayllamarca, Corque y Todos San-
tos. Los datos fueron tomados en cuenta 
para el estudio hidrológico, porque las 
tres primeras estaciones se encuentran 
dentro de la cuenca y las otras estacio-
nes son cercanas.

El caudal a la salida de la cuenca, que es 
el punto de control, es de 47,30 [m3/seg]. 
El caudal indicado será el input para el di-
seño de obras de contención o defensivos.
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Hidrografía del territorio chipaya

SUELO Y VEGETACIÓN

Las características edafológicas presen-
tan variación entre las diferentes zonas 
de la región, las que están relacionadas 
básicamente con la fisiografía, mate-
rial parental y cobertura vegetativa, que 
son responsables de los procesos
pedogenéticos.

La llanura aluvial presenta un estrato 
base arcilloso profundo y en la superfi-
cie se observan variaciones arenosas y 
limosas; estas zonas están destinadas a 
la producción agropecuaria. 

La región ubicada al este tiene suelos 
predominantemente arenosos con for-
mación de dunas. Los suelos destinados 

Fuente: Cortez, Julio, 2018.

Proyección: Única Transversa Mercator
Datum: WGS 1984, Zona: 19 Hemisferio Sur

Elaborado en base a cartas IGM, Google Earth y
recorrido de campo

Límites referenciales, en base a información local,
base cartográfica COMLIT e INE 2001

Localidad

Límite Municipal

drenaje

canales

ríos

salar_de_coipasa

Leyenda
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a la agricultura son mejorados mediante 
el lameo, lo que incrementa la fertilidad 
y lava las sales por inundación.

En el territorio se observa seis unidades 
de vegetación, lo que permite determinar 

las zonas de pastoreo y las zonas agríco-
las, así como las zonas con limitaciones 
para el desarrollo de especies forrajeras 
y agrícolas. Las praderas de Distichitis 
humilis son las más importantes en la 
ganadería ovina.

Tipo de suelo por su textura

Fuente: Cortez, Julio, 2018.

Proyección Única Transversa Mercator
Datum: WGS 1984, Zona 19 Hemisferio Sur

Elaborado en base a cartas topográficas IGM,
Cartas Geológicas SERGEOTECMIN

Límites referenciales, en base a información local,
base cartográfica COMLIT e INE 2001

Localidad

Leyenda
arcillo arenoso

Tipo de Suelo

arcilloso

areno limo arcilloso

areno limoso

arenoso

Límite Municipal

agua
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CLIMA Y PRECIPITACIONES 

Según la clasificación de climas de Boli-
via de W. Koppen, la región corresponde 
a estepa con invierno seco y frío a de-
sértico (Montes de Oca, 1989). Se han 
identificado estaciones climáticas, pero 
las series de datos son discontinuas; las 
variables existentes son termopluviomé-
tricas. Debido a su ubicación latitudinal, 

la alta influencia de un salar con albedo 
alto y la presencia de un lago estacional 
que actúa de regulador hídrico, se optó 
por utilizar los datos existentes, es decir 
series ajustadas y rellenadas de 1975 a 
1998 para las estaciones de Huachacalla, 
Coipasa y Salinas de Garci Mendoza.

Se considera déficit hídrico cuando la hu-
medad existente en el suelo se evapora 

Unidades de vegetación

Fuente: Cortez, Julio, 2018.

Proyección Única Transversa Mercator
Datum: WGS 1984, Zona 19 Hemisferio Sur

Elaborado en base a cartas topográficas IGM,
Imágenes Landsat y trabajo de campo

Límites referenciales, en base a información local,
base cartográfica COMLIT e INE 2001

Localidad

Límite Municipal

Leyenda Tipo de Unidades de Vegetación

Salar Coipasa
Suelo Salino
Pradera Pajonal Tolar

Pradera Chiji

Pradera inundable Chiji Toi

Pradera Pajonar Tolar Kauchi
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hacia la atmósfera, como producto de la 
gradiente de humedad. Este fenómeno 
afecta al desarrollo normal de las plan-
tas y las pone en riesgo de estrés hídrico 
o la denominada sequía. El déficit hídrico 
anual es mayor en la región sur de Chi-
paya, donde la precipitación es menor y 
la temperatura es mayor. Esta condición 
corrobora la alta incidencia del salar en 
el clima local.

Los meses de enero a marzo no presen-
tan déficit hídrico, pero sí el resto del año, 
lo que pone en evidencia las limitantes 
para las actividades productivas.

El balance hídrico muestra un déficit 
marcado, que es mayor en las proximi-
dades del salar entre los meses de abril 
a diciembre y menor en zonas alejadas 
del salar, como Huachacalla; esto indica 
el efecto del salar en las condiciones at-
mosféricas.

El rango de precipitación en la zona es de 
325 a 442 mm/año, humedad que, como 
se determinó, es evaporada a la atmós-
fera en su mayor parte. La tendencia 
de precipitación es mayor al norte de la 
zona y menor al sur, debido a la presencia 
del salar, cuyo efecto es disipador de hu-
medad atmosférica, atribuido al albedo 
de las formaciones salinas, por lo que las 
precipitaciones anuales se concentran 
en los meses de diciembre a marzo; de 
mayo a octubre las lluvias son poco sig-
nificativas.

La temperatura media mensual mues-
tra un comportamiento inverso a la pre-
cipitación, es decir que la tendencia es 
levemente mayor hacia el sur en proxi-
midades al salar; esto se explica por el 
efecto termorregulador del salar cuando 
se convierte en lago, durante la época de 
lluvia. 

En la medida n que las temperaturas des-
cienden y la laguna estacional reduce su 
superficie y se convierte en salar, dismi-
nuye la propiedad termorreguladora del 
lago. Las temperaturas mínimas mues-
tran la dureza invernal, puesto que du-
rante todo el año registra helada agrocli-
mática (temperatura con nivel de daño a 
los cultivos); esto es una limitante para 
introducir especies forrajeras u otros 
cultivos a la zona.
 
La mayor parte del territorio se halla ex-
puesto a sequía, en niveles altos a extre-
madamente altos, y está sujeto a factores 
climáticos y de suelos. Con relación a los 
suelos, los horizontes arenosos tienen 
una baja capacidad de retención de hu-
medad y escasa fertilidad; el porcentaje 
de materia orgánica en zonas arenosas 
está entre 0,8 y 1,2%. Estos elementos 
forman una estructura frágil y suscep-
tible a erosión, que, a su vez, entierran 
cualquier plántula emergente.

De acuerdo a las variables climáticas, en-
tre abril y noviembre se produce un déficit 
hídrico en el suelo, considerando que la 
precipitación en estos periodos es nula; 
la única humedad disponible almacena-
da en el suelo es fuertemente liberada a 
la atmósfera. La humedad proveniente 
de la napa freática tiene un pH de entre 
8 y 9, y una conductividad eléctrica supe-
rior a 2000 microsiemens; este escenario 
produce un ascenso de sales a horizontes 
superficiales, dando lugar a que se consti-
tuya un suelo donde es muy difícil que las 
especies vegetales pueden subsistir.

Todo este escenario combinado es de 
alta incidencia en la producción de forra-
je y más aún en los años secos. El déficit 
hídrico también afecta a la actividad agrí-
cola, pues reduce la productividad de la 
quinua.
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CARACTERÍSTICAS DE LOS AYLLUS

Ayllu Aransaya

El ayllu Aransaya se halla ubicado al oes-
te del territorio chipaya. Su nombre origi-
nal era Taxata12 y 13 (Posnansky 1915; Me-

treux, 1931). Su territorio limita al norte 
con el municipio de Escara y al oeste con 
el municipio de Sabaya. 

Transcurren, de este a oeste, dos vías 
principales de comunicación, una que va 
a la población de Sabaya y otra a Villa 

Precipitación media anual

12	 Metreux, Alfred, Un mundo perdido - La tribu perdida de los Chipayas de Carangas, citado en SUR revista 
trimestral, Buenos Aires Argentina, invierno 1931, pag. 114.

13	  Posnansky, Arthur; La lengua Chipaya, Sociedad Geográfica de La Paz, La Paz-Bolivia 1915, pags. 5 a 9.

Fuente: Cortez, Julio, 2018.
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Vitalina. El cauce original del río Lauca 
atraviesa el ayllu desde el extremo norte 
hacia el salar de Coipasa.

En la “Toponimia del ayllu Aransa-
ya” se describen los nombres de algu-
nos sectores principales; los límites 

referenciales mostrados no evitan la 
existencia de nombres fuera de este 
trazo, lo que demuestra lo nuevo de 
sus límites. La convivencia con la 
población aymara es pacífica y compar-
ten territorios de pastoreo de la región 
oeste.

Toponimia del ayllu Aransaya

Fuente: Cortez, Julio, 2018.
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La estructura organizativa que permi-
te administrar el territorio ha sido for-
malizada mediante el referéndum por el 
Estatuto Autonómico Indígena Origina-
rio Campesino de la Nación Uru Chipaya, 
realizado en noviembre del 2016.

El registro de imágenes de satélite, desde 
la década de los setenta, permite estudiar 
el manejo del territorio y la muestra de 
escenarios de la región chipaya en épo-
cas húmedas y secas. En el periodo dic. 
1975 - nov. 1977 se observa un manejo di-
námico del territorio: los canales de agua 
ya están consolidados, el lado este del 
territorio es el más utilizado y el sector 
oeste del ayllu presenta un suelo salino 
de forma casi permanente. En el manejo 
territorial se observa una alternancia de 
uso, no es una rotación preestablecida, si 
no la planificación de un aprovechamien-
to de corto y mediano plazo; la búsqueda 
de depresiones para el manejo es pare-

cida a la que se realiza en la actualidad. 
Esto demuestra que los chipayas ya uti-
lizaban un paquete tecnológico preesta-
blecido para la ganadería y la agricultura, 
lo que contradice lo indicado por algunos 
autores, en sentido de que la agricultura 
es reciente.

En los periodos feb. 2012 - abr. 2015, ene-
ro 2016 - dic. 2016, ene. 2017 - ago. 2017 
se percibe una muy leve modificación de 
los canales, con accesos a sectores para 
la inundación temporal; se observa tam-
bién un intento mayor para la generación 
de superficies de suelo modificado para 
la agropecuaria, así como un mayor uso 
del sector sureste del territorio.

En comparación con la década de los se-
tenta, destaca un incremento leve en la 
superficie inundada para la agricultura, 
pero se mantienen las zonas tradiciona-
les para el pastoreo. Probablemente la 

Estructura funcional originaria del ayllu Aransaya

Fuente: Plan de manejo de la parte baja de la cuenca del rÍo Lauca.




